El día 17 de marzo, tuvimos el honor de escuchar el “Pregón de Semana Santa” en boca de nuestro querido Párroco, D. José Manuel Cabezón Vicente, O.P., Arcipreste de Móstoles, en el Teatro de dicha ciudad. Fue muy emotivo y, al final del pregón, todo el mundo en pie, le aplaudió.  Más tarde le felicitamos por su valor al relatar toda  su enfermedad y saber cómo el Señor ha pasado y sigue pasando por él en su proceso de curación.  Por eso queremos compartir con todos los hermanos el gran testimonio que nos ha dado. ¡Gloria al Señor! 

Pepita T.

PREGÓN DE SEMANA SANTA

MÓSTOLES 2005
Buenas noches:



Autoridades eclesiásticas, civiles y militares, queridos hermanos de la Hermandad de “Nuestra Señora de la Soledad”, Hermandad del “Santo Entierro” y Cofradía de “Jesús Nazareno”, queridos vecinos de la Villa de Móstoles.


En primer lugar agradecerles su  presencia en este acto por la deferencia personal que este supone para mí. Y agradecer el que hayan pensado en mi persona,  para ser pregonero de esta Semana Santa de 2005.


Es para mi un orgullo personal el pronunciar este pregón, porque supone una aceptación para mi bautismo definitivo como un mostoleño más. Desde que llegué en 1998 a este pueblo grande, de gentes procedentes de las distintas regiones de España y hoy día con la llegada de inmigrantes de otros países, en continuo desarrollo, crecimiento e integración de mentalidades y culturas. Hoy me siento más mostoleño, porque hoy me hago pueblo con vosotros en una fusión de intereses, sentimientos y vivencias con todo lo que significa la Semana Santa para todos nosotros.



Es cierto, la infancia marca profundamente a las personas. Y allí donde vivimos nuestra infancia, sentimos que es nuestra tierra más querida y añorada. Allá por los años 50, años difíciles y duros en esta España nuestra, recuerdo las primeras vivencias de la Semana Santa, en mi pequeño y hermoso pueblo, la pequeña Villa de La Puebla de Valdivia, situada en el valle de la Valdavia, hacia el norte de Palencia, aquel Viernes Santo, de dolor, penitencia y abnegación, en que las gentes en procesión, tras una imagen de Jesús Nazareno, rezaban, y mi padre llevaba una cruz grande por la calle mayor del pueblo. Esto me impresionó. ¿Por qué lo hacían? ¿Por sacrificio, penitencia, por alguna promesa, por fe? Pienso que algo de todos estos elementos se mezclan. Pero esas gentes tenían fe. 


A los pocos años estudiando en Valladolid, me impresionaron profundamente las procesiones que en esta ciudad del Pisuerga, se realizaban durante la Semana Santa, especialmente el Viernes Santo,  y los pasos que representaban los distintos aspectos y hechos de la Pasión de Jesucristo, representaciones de un dramático realismo y belleza realizados por los grandes imagineros españoles de los siglos XVI y XVII como Alonso Berruguete, Juan de Juni y Gregorio Fernández. Entonces lo veía como espectador de la obra de arte. Más tarde, fue calando en mí un sentimiento más profundo de esa religiosidad popular. A mediados de los 90 me tocó conocer y vivir la realidad y entresijos de las cofradías y hermandades de la Villa de Ocaña (Toledo), donde todo el pueblo la vive con gran devoción, penitencia, y oración, que estalla de gozo y alegría desbordante en el domingo de Resurrección.


Como os decía, no hace muchos años que llegué a este pueblo y os puedo confesar que siempre me he sentido tan acogido que lo amo como a mi propia patria palentina. Nadie ama a una ciudad por sus monumentos o por su larga historia... A las ciudades se las ama a través de las personas que las habitan y yo, como párroco, y ahora como arcipreste, he tenido la posibilidad de entrar en el corazón de Móstoles a través del corazón de muchos mostoleños.


Al contacto con esta buena gente de Móstoles he aprendido yo a gustar de la pasión de cada día, esa pasión real que vive tanta gente en sus sufrimientos, en sus carencias, en sus soledades. Son tantos los clavos que a veces nos clavan que, a poco que tengamos un espíritu sencillo, vemos a muchos cristos caminar por nuestras calles cargando con su cruz y chorreando la sangre de su flagelación. Una de las cosas que más agradezco, como sacerdote, es poder estar tan cerca de la pasión de tanta gente que me ayuda aceptar la mía y a ser solidario de la que padece la humanidad entera.


También en mi parroquia de San Martín de Porres, en estos pocos años,  he tenido que sufrir la pasión y el sufrimiento en mi propia carne. La muerte de nuestro primer párroco el P. Gumersindo, querido y amado  por su bondad, sencillez y campechanía con todos los feligreses, animando y entusiasmando a todos en la creación de la parroquia. Terminada la construcción del templo le insistíamos en su inauguración y nos decía que él no lo iba a inaugurar. Y así fue. A los pocos meses nos dejó, el Señor se lo llevó. “Si el grano de trigo no cae en tierra y muere, no puede dar fruto...”. 


A los dos años, por el mes de Julio de 2002  me encuentro mal. Voy al médico y comienzan a hacerme pruebas de todo tipo. Yo deseaba ir a la fiesta patronal de mi pueblo que se celebra el cinco de Agosto: La Virgen de las Nieves, y aunque las pruebas médicas no se habían terminado y los primeros resultados ya apuntaban a una enfermedad de no “muy buen pronóstico” aún así, animado por los propios médicos, me fui a la fiesta. Vuelvo a los pocos días para continuar con las pruebas y ya con los resultados casi definitivos. Ingreso en el Hospital de Móstoles a mediados de agosto, donde se confirma el diagnóstico. A primeros de septiembre, el Dr. Paniagua, jefe de urología, me comunicó el diagnóstico definitivo: “Cáncer de vejiga agresivo” (carcinoma de células en anillo de sellos) y no hay otra solución que operar urgentemente. El 11 de septiembre entro en el quirófano. La noticia corre como la pólvora y feligreses, monjas, frailes y la gente que me conocía y otros que no me conocían, ante la noticia de la gravedad, intensifican su oración  pidiendo a Dios por mi salud. Creo que, gracias a la oración, la compañía y cercanía de mucha gente, después de un largo periodo de recuperación mediante la quimio y radioterapia todo evolucionó favorablemente según los médicos, y yo me sentí curado. Todo esto, lo he llevado bastante bien. Y recuerdo que cuando me preguntaban que ¿qué tal estaba? Yo siempre  respondía que bien, así que ya la gente, a veces, no me preguntaba. Doy gracias a Dios por todo ello.


En julio del pasado año, volví a encontrarme mal. Ingreso en el hospital nuevamente y, a los pocos días, otra operación. Esta vez, es una “obstrucción intestinal” lo que me lleva nuevamente al quirófano de urgencia. La situación es tan grave que los médicos dicen que no salgo de ésta. A mí no me dicen nada. Se corre la noticia y la gente confía en el Señor y en la oración encuentran la esperanza de mi curación. La operación, aparentemente, sale bien, pero pasan unos días y el vientre no funciona. Así las cosas, algunos no ven solución. Entonces  me sugieren recibir el sacramento de la Unción de enfermos. Un sacerdote amigo, me  trae la Unción como lo mejor que  puede ofrecerme. Recibo la Unción  y siento dentro mí algo nuevo: una paz y tranquilidad profunda. Al día siguiente, ya al límite de los días que los médicos consideraban que si no funcionaba el intestino podría producirse una perforación gravísima, sin solución, mi intestino da las primeras muestras de movimiento y mejoría. Pero siguen las décimas de fiebre que los médicos no se explican por qué. Tras nuevas pruebas ven que ha quedado líquido de la operación en el abdomen, y a los quince días me operan otra vez. La recuperación es dura y difícil, me siento muy débil pero, poco a poco, voy mejorando. Me voy al pueblo unos quince días y cuando vuelvo en septiembre comienzo otra vez con quimioterapia.


Tras cinco meses de quimioterapia, el día 24 de febrero de este año mi oncóloga me comunica que radiológicamente, en estos momentos, no hay signos evidentes de enfermedad. Esto es un signo claro del paso del Señor por mi enfermedad y mi vida. La curación es un proceso y yo estoy en ello, aunque puedo deciros que yo me siento sanado. ¡Gloria al Señor ¡


Desde aquí aprovecho para dar gracias al personal sanitario del Hospital de Móstoles, al equipo de urología, cirugía y oncología, como a mi médica de atención primaria. 


Unos gozamos, de momento, con la alegría de la curación, así me siento yo; otros continúan en la enfermedad, el sufrimiento y la soledad. 


Hace unos días conmemoramos el aniversario del 11 M. No aconteció en nuestro entorno geográfico inmediato, pero pudo haber sido aquí. Los que murieron fueron víctimas de una barbarie y, como todas las víctimas de la historia, derramaron su sangre para que los demás entremos en lo hondo de la realidad humana, nos percatemos de nuestra vulnerabilidad y tratemos de erradicar las raíces que impulsan a algunos seres humanos a cometer tales genocidios. No es lo mismo morir de un accidente que morir asesinado. En un accidente o una enfermedad la culpabilidad se diluye en unos imponderables que superan todos nuestros controles y respuestas. Las víctimas, en cambio, son víctimas porque ha habido unos culpables que se han cebado, desde la prepotencia o la alevosía, en la indefensión o en la inocencia de otros seres humanos.


Por eso, la Semana Santa sigue siendo un hecho real que camina por nuestras calles. Jesucristo es el prototipo de todas las víctimas y de todas las inocencias. Al pasar su imagen por nuestras calles, el pueblo entra en el silencio y la compunción, porque entiende desde sí mismo la realidad sangrante de una historia que no acaba de ser redimida, aunque parece que ya se ha derramado bastante sangre para que así fuera. Yo he podido percatarme aquí del sentido y significado de vuestros pasos y del fervor de la multitud.






***********

Una de las cosas que tenemos que agradecer al Concilio de Trento y a la posterior contrarreforma es haber dado cauce a unas manifestaciones de fe tan ricas y populares como son nuestras procesiones. El estilo barroco de nuestras iglesias y el sacar por las calles las imágenes de los distintos personajes de la pasión, significaron una protesta del corazón católico contra la iconoclastia y el vacío de imágenes que en otras partes de Europa estaba aconteciendo. Esta devoción popular ha sido una representación y manifestación de fe, una meditación de los misterios de la Redención a través de la Pasión y Muerte de Jesús.


Sin embargo, hay un hecho actualmente, que lacera mi corazón de cristiano, de sacerdote y de arcipreste. Hay muchos hogares en España, y también en Móstoles, en que a los niños ya no se les cuenta las viejas historias sagradas de la Pasión y de la Resurrección que tanto ha contribuido a lo largo de los siglos a crear unos valores entre nosotros y a dar firmeza y cohesión a nuestra convivencia. Hoy, la cultura predominante, los valores que se jalean, están produciendo un profundo desarraigo en las conciencias. ¿Dónde encontrarán sentido?, ¿cuál será el refugio?, ¿de donde sacarán nuestros hijos la fuerza para soportar su pasión cuando les llegue, que todos sabemos que llegará? Ahí está al acecho, saltará en cualquier momento, en un paso de cebra, en una curva mal cogida, en una explosión de gas, en un atentado o en un rutinario análisis médico.


A esto, podemos añadir otro hecho aún más triste. Por primera vez en España, actualmente, muchas mujeres al dar la leche de su pecho a sus hijos no les hablan de Dios, no les enseñan el Jesusito de mi vida, no les recitan una estrofa sobre el ángel de la guarda. Hasta ahora, pese a todos los avatares por los que ha pasado nuestra historia, las madres españolas siempre han sido los primeros sacerdotes que han introducido a los niños en la cercanía de Dios. Ahora, por desgracia, muchas de ellas han perdido la fe, sólo son madres biológicas, no trasmiten trascendencia. Para mí, mi madre siempre fue un precioso modelo de identificación y a la sombra de su fe, creció la mía.


Sin embargo, pienso que nada está perdido. La historia es un péndulo. Yo, como arcipreste, estoy muy contento de mis sacerdotes de Móstoles; hay dedicación, se trabaja, hay vocaciones. Lo más importante es Jesucristo y éste sigue siendo, día a día, proclamado en medio de nosotros. Su palabra poderosa puede hacer en cualquier momento de las piedras hijos de Abrahán. 


A ti Madre de Jesús, del que día a día muere por nosotros, por nuestras miserias, por nuestras debilidades, por nuestro egoísmo; a ti Madre de las Angustias, de los Dolores, de la Soledad, en cualquiera de tus múltiples acepciones también quiero en estos momentos recurrir, conocedor de tu infinita bondad y la de tu Hijo, para que esta semana Santa, sean unos días llenos de auténtico espíritu cristiano, que trasciendan mucho más allá de las celebraciones y ritos externos, que lleguen a lo más profundo de nuestro ser y que hagan que el espíritu y la sensibilidad que en estos días afloran a nuestros corazones se transforme en un auténtico caudal de fe que encauce nuestras vidas y nos hagan participar del auténtico mensaje que tu Hijo nos dio.


En definitiva, a todos los que sentimos y vivimos estos días, os invito y me invito a vivirlos intensamente en todos los aspectos. Que nuestros oídos se empapen de esa música y esos cantos que nos ayudan a orar. Que nuestros ojos se llenen de imágenes maravillosas y también de lágrimas ante la emoción que supone ver hecha realidad una lucha de todo el año. Que nuestro olfato se invada de aromas de flores, de cera, de incienso, de Semana Santa. Que nuestra piel se erice ante la emoción de un misterio excelso hecho realidad, transpire por cada uno de sus poros nuestros sentimientos, nuestro amor a lo que estamos viviendo, nuestra fe en Cristo Jesús, preparados para poder vivir la vida de una forma bella, porque ésta, ¡la Vida! es el fiel reflejo de Aquél que la creó.

MUCHAS GRACIAS.

Móstoles, 17 de marzo de 2005

José Manuel Cabezón Vicente, O.P.
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